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Editorial
Nuevo hospital regional: ¿ Certezas o dudas?

La construcción de un nuevo hospital
regional para Aysén no puede transformarse
en una disputa de protagonismos ni en una
competencia comunicacional entre autoridades.
Se trata, probablemente, de una de las iniciativas
más relevantes para el futuro sanitario de la
región y, precisamente por eso, la ciudadanía
merece claridad, coordinación y certezas.

Durante los últimos días han surgido
versiones distintas respecto al avance, prioridad
y localización del futuro recinto asistencial.
Mientras el gobernador regional, Marcelo
Santana, ha asumido públicamente un rol activo
en el impulso del proyecto, desde el Gobierno
central -representado en el territorio por
la delegada presidencial y los ministerios
involucrados, especialmente Salud y Bienes
Nacionales- no se ha observado el mismo nivel
de presencia comunicacional ni de explicación
pública sobre el estado real de la iniciativa.

Y ahí es donde comienza el problema.
Porque cuando existen múltiples voces, distintas
interpretaciones o señales contradictorias, la
comunidad inevitablemente percibe desorden.
Más aún cuando se trata de un proyecto
largamente esperado y profundamente necesario
para miles de habitantes de Aysén, quienes no
están interesados en disputas políticas ni en
quién aparece primero en la fotografía, sino en
saber cuándo y cómo se concretará finalmente
un nuevo hospital regional.

La ciudadanía tiene derecho a conocer con
transparencia aspectos fundamentales de esta
obra: dónde se construirá definitivamente, cuánto

será el monto de inversión comprometido, cuál
será su nivel de complejidad, qué especialidades
incorporará y en cuántos años podría entrar en
funcionamiento. Esa información no puede
quedar atrapada entre declaraciones cruzadas o
silencios institucionales.

La experiencia demuestra que los grandes
proyectos regionales requieren conducción
política, pero también coordinación técnica
ycomunicacional. Cuando las autoridades
trabajan alineadas, las iniciativas avanzan con
mayor legitimidad y respaldo ciudadano. En
cambio, cuando predominan los egos, las
diferencias públicas o las disputas por capitalizar
mediáticamente una buena noticia, el efecto
suele ser el contrario: se instala desconfianza
y la comunidad comienza a dudar incluso de
proyectos que considera urgentes.

Aysén necesita un nuevo hospital regional
y lo necesita con urgencia. Esa es una
realidad indiscutible. Pero también necesita
que sus autoridades actúen con altura de
miras, entendiendo que este proyecto supera
cualquier cálculo político de corto plazo. La
salud pública regional merece ser abordada con
responsabilidad, unidad y sentido estratégico.

Ojalá las diferencias se superen cuanto
antes. Ojalá exista una coordinación efectiva
entre el Gobierno Regional y el Ejecutivo en
el territorio. Y, sobre todo, ojalá la comunidad
vuelva a escuchar una sola voz respecto a un
proyecto que pertenece a todos los habitantes
de la región y no a una autoridad en particular.
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Opinión

Marcelo Trivelli

Cuando se privatiza el poder
En 1986, James Buchanan recibió el Premio Nobel de

Economía por el desarrollo de la Teoría de la elección pública
junto a Gordon Tullock al señalar que los actores públicos no
actuaban guiados por el bien común, sino que los políticos,
burócratas y funcionarios responden a incentivos, intereses y
cuotas de poder.

El problema comenzó cuando la derecha transformó esta
teoría en uno de los pilares intelectuales para justificar el
achicamiento y debilitamiento del Estado, mientras avanzaba
simultáneamente en una peligrosa idealización del mercado.
Respaldados también por postulados de la Escuela de Chicago,
instalaron la idea de que la búsqueda de intereses individuales
maximiza automáticamente el bienestar de toda la sociedad.

Pero el mercado perfecto no existe.

No existe competencia perfecta. No existe igualdad
de información. No existe igualdad de poder entre actores
económicos. Y menos aún en sociedades como la chilena, donde
la riqueza y la influencia están altamente concentradas.

La evidencia está a la vista. Chile conoce demasiado bien
los efectos de la concentración económica y de la ausencia de
contrapesos efectivos: la colusión de las farmacias, la colusión
del confort, la colusión de los pollos y tantos otros abusos que

operaron durante años mientras el mercado supuestamente se
autorregulaba. Lo mismo ocurre con la captura regulatoria que
observamos en sectores como las ISAPRES, las AFP, la pesca
o en subsidios y beneficios incorporados en la llamada ley
miscelánea que favorecen a la construcción. Incluso hemos visto
cómo el poder y las redes de influencia penetran instituciones
fundamentales, influyendo hasta en los nombramientos de jueces
en los más altos tribunales del país.

Lo que ocurrió -y se profundiza hoy- fue exactamente
lo contrario a la promesa neoliberal. Los grandes actores
económicos no maximizaron el bienestar social; maximizaron
sus utilidades, consolidaron posiciones dominantes y abusaron
de consumidores y de actores económicos más débiles que no
tenían posibilidad real de defenderse.

Porque cuando el Estado renuncia a su rol de resguardar el
bien común, el poder económico incumbente ocupa ese vacío
para consolidar posiciones dominantes y moldear las reglas del
juego a su favor.

Y eso es precisamente lo que vuelve tan preocupante la
llamada "ley de reconstrucción". Bajo el discurso de reactivar la

economía y acelerar inversiones, se impulsa una contrarreforma

que reduce capacidades del Estado, debilita regulaciones y
rebaja impuestos al sector de mayores ingresos, trasladando aún
más poder hacia grandes actores privados. La historia demuestra

que no habrá un aumento significativo de empleos y menos habrá
redistribución.

El problema no es solamente económico. Es democrático.
Porque el gran aporte histórico de la democracia moderna

no fue eliminar el poder -algo imposible- sino equilibrarlo en
beneficio de todos. Y ese equilibrio no se limita a la separación

entre Ejecutivo, Congreso y Poder Judicial. También debe existir
entre el Estado y el poder económico privado.

Cuando ese equilibrio desaparece y el Estado pierde
capacidad de fiscalizar, regular y redistribuir, la democracia
comienza lentamente a vaciarse y a desprestigiarse abriendo
camino a aventuras totalitarias.

Las elecciones siguen existiendo. Las instituciones siguen
funcionando. Los discursos sobre libertad permanecen intactos.
Pero el poder real comienza a concentrarse cada vez más
en quienes poseen mayor capacidad económica, influencia
regulatoria, acceso privilegiado y control comunicacional.

La gran contradicción de los sectores neoliberales es que
desconfían profundamente de la concentración de poder en el
Estado, pero parecen no tener problema con la concentración de

poder en grandes conglomerados económicos. Al revés, quienes
desconfían en la concentración de poder en el sector privado,
parecen no tener problemas con la concentración de poder en
el Estado.

Sin embargo, la historia reciente demuestra que ambos
requieren contrapesos.

La teoría de la elección pública tenía razón al advertir que las

personas actúan según incentivos y persiguen intereses propios.
El error fue creer que eso solo ocurría en el Estado y no en el
mercado.

Porque cuando el poder económico logra debilitar al Estado
en beneficio propio, ya no estamos frente a un mercado libre.
Estamos frente al poder privatizado.

Paula Betancour Zambrano
Diego Platz Díaz
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